
        
            
                
            
        

    
La masajista

 

No podía creer lo que me estaba contando mi amiga Mila. La historia parecía sacada de una peli porno o de la imaginación del día después de una buena borrachera.

—Que no te miento —decía—. Ese lugar existe y es la hostia. Todavía estoy temblando de lo bien que me lo pasé.

—No puede ser —respondí—. ¿Un hotel con sexo a la carta? A ver si me aclaro: ¿me estás diciendo que, en ese hotel donde has estado, pulsabas un botón y se presentaba en tu habitación un machaca al momento?

Mila se sonrojaba, pero sonreía sin poder evitarlo.

—O una —puntualizó.

Me quedé blanca al escucharla. No esperaba semejante respuesta.

—¿Has estado también con mujeres? —Eso no entraba en mi pensamiento.

—Tenía que probar... Y la verdad, te lo recomiendo. Es una experiencia... diferente.

—No puede ser —dije yo—. No me entra en la cabeza.

—Verás, es el hotel de un amigo de mi jefa. Es para mujeres solteras. Tú estás en la habitación y, cuando pulsas un botón, aparece ahí un chico o una chica para satisfacer y cumplir tus deseos sexuales. Yo tenía la curiosidad de estar con una tía y probé.

—Pero... ¿son profesionales?

—¡Nooo! Son chicas y chicos que buscan lo mismo que yo. Es algo aleatorio. Tú puedes pedir que suene tu botón y ser tú la llamada, pero yo no estaba preparada para eso.

—¿Entonces?

—Entonces pulsé el jodido botón y apareció una morenaza que me hizo la mejor comida de coño de toda la historia. Luego me folló hasta dejarme el clítoris en carne viva. Estoy deseando volver.

Miré a mi amiga escandalizada. No la reconocía. Hacía apenas un mes tenía pensamientos de casarse con su novio de toda la vida y ahora le daba por el libertinaje puro y duro. Había suspendido la boda, cambió su trabajo por uno en un local de masajes y su vida sufrió un cambio radical. Mi amiga Mila se había transformado en una persona muy diferente de la que yo conocía.

—Mila, ¿qué te ha pasado? Tú no eras así. Tu novio, tu antiguo trabajo... Ahora vas desbocada y...

Se puso seria. Antes de que pudiera continuar con el sermón que tenía preparado me cortó:

—Olga, lo único que he hecho es abrir los ojos. Ahora hago lo que realmente me apetece y no me reprimo. No me quería casar con veintitrés años. Quiero vivir la vida y disfrutar de todo cuanto me rodea. Trabajar en los masajes me ha hecho crecer como mujer. Los hombres y las mujeres me desean, se confiesan ante mí, me idolatran... pero no pueden tenerme. Me siento como una reina y eso, en todos los años que estuve con Rubén, nunca lo consiguió.

Ese argumento me desarmó. Por un momento, sus palabras me envolvieron y llegué a sentir envidia de su estado de ánimo. Acababa de terminar la carrera de Historia y las posibilidades de trabajo eran nulas. Mi novio se había ido con mi compañera de piso de la universidad y lo único que me quedaba en esos momentos era mi amiga Mila. Nos conocíamos de toda la vida y nunca nos habíamos fallado la una a la otra. Estábamos en un parque; allí habíamos quedado para hablar, por lo que busqué con la mirada un banco de piedra y fui a sentarme.

—¿Sabes? Me das envidia —dije con tristeza—. Por lo menos tú tienes el valor de hacer lo que sientes y tiras hacia delante. Yo seguro que me quedaré solterona, en casa de mis padres, leyendo libros de historia y rodeada de gatos.

—Ven a trabajar conmigo. Yo también tengo una carrera y ¿de qué me ha servido? En este trabajo vas a crecer como persona. Prueba y, si no te gusta, lo dejas.

—¡Pero si no tengo ni idea de dar masajes! —dije asustada.

Mila se echó a reír. Me pasó el brazo por encima de los hombros y apoyó su cabeza en la mía.

—Yo te enseñaré, no te preocupes —dijo.

—No sé si seré capaz...

—Si yo he sido capaz de aprender, tú también podrás. Allí somos una piña y, luego, ya verás cómo querrás ir al hotel ese. Con el tiempo.

—Lo dudo —afirmé.

Mila me acompañó al centro de masajes donde trabajaba ella. Me quedé impresionada. Era un balneario urbano de lujo donde, una vez dentro, accedías a la zona de aguas. Allí, hombres y mujeres hacían un pequeño circuito: piscina, jacuzzi, agua fría, caliente, sauna y baño turco, para regresar de nuevo a la piscina. Al acabar, casi todo el mundo contrataba el servicio de masaje relajante, que realizaban tanto hombres como mujeres. El lugar era increíble. Una decoración arabesca con todo lujo de detalles bien cuidados, con un suave olor a incienso inundando las estancias.

—Ven, te voy a presentar a mi jefa.

Mila me agarró de la muñeca y me condujo hasta una mujer morena de unos treinta años. Tenía el pelo largo y negro y un cuerpazo de infarto. Llevaba un ajustado vestido negro y unos zapatos de tacón de aguja rojos. Era una belleza exótica. Me sentí acobardada y diminuta ante aquella mujer. Sonrió al vernos y nos recibió con amabilidad.

—Hola, Mila, ¿quién es tu amiga? —preguntó, mirándome con curiosidad.

—Hola, Loreto. Ella es Olga. Está un poco cortada, pero quería saber si le puedes dar trabajo.

Loreto se levantó y empezó a dar vueltas a mi alrededor. La incomodidad se apoderó de mí. Me sentía como un caballo al que fueran a vender. La mujer regresó a la mesa de su despacho y me dijo:

—¿Puedes quitarte las gafas un momento?

Era miope y, sin las gafas, no veía nada. Me las quité como ella me lo había pedido.

—Perfecto. Ya puedes ponértelas otra vez.

—Puedo usar lentillas —dije tímidamente.

—Tienes unos ojos verdes preciosos. Solo quería verlos mejor. En cuanto a las lentillas, haz lo que quieras; yo te veo hermosa de todas formas.

Aquella mujer hizo que me ruborizara. No solían echarme piropos. Yo era una chica normalita, con gafas y una melena larga, oscura, que más bien pasaba inadvertida. En eso también influía mi forma de vestir, que tiraba a clásica.

—Entonces... ¿me da el trabajo? —pregunté.

—Puedes empezar ahora mismo. Que te vaya enseñando Mila y después te daré yo misma un refuerzo.

Todo iba demasiado deprisa; era como un sueño. El día había empezado bronqueando a mi amiga y ahora iba a trabajar en el mismo lugar que tanto había criticado. Lo dicho: demasiado rápido.

Mila me dio una bata corta y unas mallas a modo de uniforme. Había camillas y tatamis. De momento, me iba a enseñar a hacer los masajes en la camilla, que eran más sencillos. Me explicó la técnica, los movimientos, los tiempos... Luego tuve que hacerle un masaje a una compañera para ver si lo hacía de forma correcta. Era divertido y me gustaba. No era demasiado complicado aprender la técnica y, además, mi capacidad cognitiva era muy rápida. Ese día me lo pasé practicando y aprendiendo antes de pasar a un cliente de verdad.

Al día siguiente, Mila y yo fuimos juntas al trabajo. Estaba un poco nerviosa porque iba a empezar a hacer masajes a clientes auténticos, aunque confiaba en que lo haría bien.

—Olga —me dijo Mila—, mañana nos vamos de compras y a la pelu. Necesitas un cambio de look. Además, tarde o temprano el cuerpo te lo va a pedir. Yo lo único que hago es adelantarte a los acontecimientos.

Mi amiga tenía razón y yo, a pesar de que lo negaba, en el fondo estaba también convencida de ello. Me había encerrado en los estudios y después en el novio. La última siempre era yo. Al final, resultaría que ese trabajo me vendría bien y todo.

—Hecho —respondí con una sonrisa—. Mañana nos vamos de pingos por ahí.

Llegamos al trabajo y Loreto nos recibió con otro despampanante vestido, esta vez de color blanco. A mí no me gustaban las mujeres, pero Loreto era impresionante, sexy, guapa, perfecta... Lo tenía todo. Seguro que muchos hombres venían al centro solo por verla a ella. No me di cuenta de que me había quedado embobada mirándola. Mila se acercó a mi oreja y me susurró:

—¿A que está buena?

Sus palabras me sacaron del trance. Enrojecí al instante.

—¡Mila, por Dios! Es una mujer... Solo estaba mirando el vestido.

—Pues a mí no me importaría ver lo que hay debajo de él. —Mi amiga se mordía el labio inferior, mirándola con descaro.

—Tía, córtate un poco, es nuestra jefa... —respondí yo mientras le daba un codazo al ver que se acercaba.

—Buenos día, chicas. Olga, ¿estás lista para tu primer masaje?

Asentí con la cabeza y, enseguida, eché la vista al suelo para desviar la mirada. Fui a cambiarme y esperé en un cuartito de descanso que había para el personal. Me recogí el pelo y me puse las lentillas. Al momento, la misma Loreto vino a buscarme y me pasó a una cabina de masajes. Iba hecha un flan.

—Tranquila... —dijo mi jefa— Abel es un buen cliente, muy educado.

Entré en la sala. Un hombre de unos treinta años, rubio, guapo, con los ojos azules y totalmente desnudo, estaba tumbado sobre la camilla. Tragué saliva porque la boca se me había secado. Entré y le puse una toalla sobre los genitales.

—Buenos días, me llamo Olga y soy su masajista. Cierre los ojos y procure relajarse.

Mi voz temblaba. Él se incorporó un poco, apoyándose sobre un codo. Me miró y sonrió. Luego volvió a tumbarse.

—Eres nueva, ¿verdad?

—Sí, señor —respondí.

—Estoy en pelotas; trátame de tú que no voy a comerte ni nada por el estilo. Puedes estar tranquila.

Respiré aliviada al escucharlo y empecé a hacerle el masaje.

Unté mis manos con aceite de almendras dulces y empecé a bajar por su pecho. Estaba fuerte y se notaba que iba al gimnasio. Acariciaba con suavidad su torso y deslizaba mis manos con delicadeza de arriba abajo por toda la parte delantera del cuerpo de Abel. Su pecho subía y bajaba al compás de la respiración. Tenía un cuerpo precioso y era agradable tocarlo. Bajé mis manos hacia sus muslos y la toalla cobró vida. En un segundo se había formado una tienda de campaña. Abel había tenido una erección y yo no sabía cómo reaccionar. Lo miré. Parecía dormido, así que me hice la longuis y seguí con el masaje, procurando no mirar hacia aquella zona. Aquello no se bajaba ni de coña. Yo intentaba centrarme en lo mío, pero era difícil. Tener a un tío bueno desnudo y armado delante de mí, hacía que mi concentración fuera nula. Había terminado la parte delantera y Abel debía darse la vuelta. ¿A ver cómo coño se lo iba a decir? Me acerqué suavemente a su oído y le acaricié la mejilla. Parecía dormido y no quería asustarlo.

—Señor, tiene que darse la vuelta —susurré.

Me cogió de la mano y tiró de mí. Caí encima de su pecho.

—¿Qué está haciendo? —le grité, asustada.

Abrió los ojos, desorientado, y se ruborizó.

—Lo siento —dijo—, estaba soñando. Tienes manos de ángel. Nadie había conseguido que me relajara tanto. No te asustes, por favor. No sabía lo que hacía. ¿Puedes continuar con el masaje? Te lo suplico...

Sonaba sincero y parecía estar realmente avergonzado. Asentí con la cabeza y le indiqué con un gesto que se diera la vuelta. Así lo hizo. Su espalda y su trasero eran más perfectos todavía. Aquel hombre hacía que mi cuerpo entrara en calor nada más mirarlo.

—Joder —dije, sin querer, en voz baja.

—¿Pasa algo, Olga? —preguntó Abel.

—Nada, nada...

Menos mal que, al estar boca abajo, no podía ver lo encendida que tenía la cara en ese momento. La siguiente media hora fue una tortura para mí. Tocar y acariciar aquel cuerpo maravilloso me producía unos calentones del quince. Mis manos se deslizaban por su espalda, por sus muslos, por sus glúteos... Dios mío, ahora entendía a Mila. Daban ganas de arrancarse la ropa y tirarse encima de aquel ser maravilloso.

—Eres fantástica —decía Abel, adormilado—. Mañana voy a reservar contigo otra vez.

—Gracias... —respondí.

Antes de terminar el masaje, le acaricié la cabeza, enredé mis manos por su suave pelo rubio y finalicé en sus sienes.

—Eres una diosa —me dijo ronroneando.

—Ya está, señor.

El masaje había finalizado. Me disponía a salir de la habitación cuando él se levantó de la camilla de un salto.

—Espera, ¿podría verte fuera de aquí?

Iba totalmente desnudo y yo me quedé mirándolo con la boca abierta.

—No creo que eso sea posible —respondí—. No podemos quedar con clientes y, además, no lo conozco.

—Mujer, ¿qué quieres saber de mí? Porque todo lo demás, ya lo has visto —dijo Abel, estirando los brazos para exhibirse aún más.

—Lo siento, tengo otro cliente.

Cerré la puerta y salí de allí con el corazón acelerado. Fui al cuarto de descanso y me encontré a Mila. Me preguntó por mi primer masaje y le conté lo ocurrido. Ella me miraba sin pestañear.

—¿Abel te ha pedido una cita en tu primer masaje?

Mila se mostraba muy sorprendida.

—Sí. He salido corriendo.

—Todas soñamos con ese tío. Nunca ha intentado nada con ninguna. Ni siquiera se empalma... ¿Y dices que a ti se te ha puesto Pinocho en el primer masaje?

—Que sí, Mila, que sí —insistí.

—Pues yo me lo hubiera tirado sin pensar. Estamos aquí todas locas por él y pasa de nuestra cara y llegas tú y le dices que no...

—Perdona, pero yo soy masajista, no prostituta. Si me quiero tirar a alguien lo haré porque a mí me apetezca, no porque alguien me lo imponga.

—¿Quién te ha dicho lo contrario? —dijo Mila—. Yo a ese tío le tengo muchas ganas y, si veo la oportunidad de tirármelo, pues me lo tiro. No malinterpretes las cosas.

A punto estábamos de enzarzarnos en una discusión cuando entró Loreto. Nos callamos. La jefa venía a felicitarme por mi masaje, ya que Abel se había marchado encantando y con cita para el día siguiente. Estaba tan contenta conmigo que quería prepararme para los masajes en tatami, algo que haría ella personalmente.

—Sabía que eras un buen fichaje nada más verte —me dijo, y se fue contoneándose divinamente.

—Qué suerte tienes —dijo Mila—. Venga, te veo luego que ahora tengo masaje yo.

Mi amiga salió de la sala de descanso. Ese día hice dos masajes más y la experiencia fue muy buena.

Mi segundo cliente fue un ejecutivo casado que no paró de relatarme sus problemas matrimoniales. Al final se echó a llorar conmigo y el hombre se sintió mejor. El tercer masaje fue a un señor mayor que buscaba el relax del masaje y el hablar con una mujer. Era un hombre solo, que únicamente buscaba un rato agradable y alguien con quien hablar. Empecé a darme cuenta de la importancia de mi trabajo. No solo proporcionábamos el relax y la tranquilidad del cuerpo, sino también ayudábamos a la calma de la mente y a paliar la soledad de muchos. Éramos masajistas, psicólogas, amigas... e incluso diosas, como había dicho Abel. Ellos encontraban en nosotras su refugio, su momento de evasión, y eso me provocaba una gran responsabilidad. Igualmente, me gustaba que una niñata como yo pudiera reconfortar, con un simple masaje, a personas tan diferentes. Aunque solo hice tres masajes, el trabajo fue tal que, al final, no pude hacer el repaso con Loreto. Sin embargo, me fui muy satisfecha a mi casa.

—¿Qué tal el día? —me preguntó Mila cuando salimos.

—Estoy cansada, pero ha sido una experiencia muy positiva —le dije esbozando una sonrisa.

—¿Te ha tocado algún baboso?

—¿A qué te refieres? —La pregunta me había sorprendido.

—Ya sabes, el típico que quiere que le toques algo más que la espalda.

—Nooo... —respondí, poniendo cara de horror—. Y espero que no me toque nunca. No sé cómo reaccionaría ante una persona así. Todos los clientes que he tenido han sido muy correctos; el único que se ha salido un poco es Abel.

—Joder, ya quisiera yo que Abel me pidiera lo que fuera. A ese no le niego nada. —Mila se ponía bizca al pensar en aquel hombre.

—Pues tenías que ver cómo se ha puesto. La toalla parecía el pico del Everest.

Mila se ocultaba la cara con las manos y negaba con la cabeza. Yo me eché a reír también. El día había sido intenso y provechoso y mañana nos esperaba la peluquería y una jornada de compras intensivas antes de ir al trabajo, por lo que quería acostarme cuanto antes. Mi amiga tenía mucha vitalidad y, cuando empezaba, costaba seguirle el ritmo, así que era mejor irse a dormir.

 

***

 

—¿Qué le queda? —le preguntó Mila a la peluquera.

Mi cabeza estaba llena de papel de plata e íbamos con el tiempo justo. Mi amiga se había empeñado en que me hiciera mechas y eso llevaba su tiempo. La peluquera se acercó y husmeó en mi cabeza.

—Ya está —dijo.

Media hora después salía con mi nuevo look. Ahora lucía el pelo más claro: un color castaño con reflejos rubios. Me lo habían cortado a capas, dándole forma a todo ese montón de pelo. Me quedaba bien y el cambio era notable. Mila se había puesto un tinte pelirrojo y se había cortado el pelo hasta dejarse una media melena que le favorecía y la dejaba muy guapa. Además, sus ojos azules se intensificaban con el color del pelo.

Llegamos por los pelos al trabajo, por lo que habría que dejar las compras para otro día. Estábamos en el cuarto de descanso cuando entró Loreto. Llevaba otro arrebatador vestido de color rojo. Me miró y me dijo:

—Muy guapa, te favorece ese corte de pelo. Abel te está esperando. Cuando termines con él, pasarás a tatami y te haré el repaso. Hoy quería el masaje en tatami contigo, pero le he tenido que decir que no, aunque ha insistido igualmente en que seas su masajista.

—Termino de cambiarme y ya voy —respondí.

Ella se quedó junto a la puerta mirando mientras Mila y yo nos poníamos el uniforme. Nos observaba sin perder detalle, hasta el punto de hacerme sentir incómoda. Por el contrario, Mila disfrutaba cada movimiento que realizaba: se desnudaba con lentitud y luego se volvía a vestir, todo bajo la atenta mirada de nuestra jefa. Yo me vestí a toda prisa y me fui a la cabina donde me esperaba Abel.

—Buenos días, Abel. ¿Listo para su masaje?

Él se quedó mirándome y me sonrió.

—Eres como una preciosa aparición. Hoy estás más bonita aún que ayer.

Sus palabras hicieron que me ruborizada de los pies a la cabeza.

—Abel, cierre los ojos y relájese, por favor —le pedí.

Él cerró los ojos y yo unté mis manos con aceite de lavanda. Era una esencia muy relajante y este hombre la necesitaba con urgencia. Empecé, igual que el día anterior, pasando mis manos por su pecho. Noté cómo Abel suspiraba; su respiración, lejos de relajarse, se aceleraba. Enseguida formó su particular tienda de campaña y a mí me subió el calor hasta la cabeza.

Mis manos pasaban suavemente por todo su cuerpo. Podía notar el calor que emanaba su piel. Cuando mis dedos rozaron sus muslos, él se estremeció y soltó un leve suspiro. Le miré de reojo, pero permanecía inmóvil, con los ojos cerrados. Traté de relajarme, aunque percibía su excitación y estaba consiguiendo contagiármela.

Me acerqué muy despacio a su cara y le susurré que se diera la vuelta. Sus manos me sujetaron la cara y me plasmó un beso en todo el morro. Me dejó patidifusa. Abel me sujetaba con fuerza y aquellos labios aprisionaban los míos sin dejarme escapatoria. Le sujeté las muñecas para separarme de él, pero me dejé llevar por ese cálido beso que comenzaba a marearme. Su lengua había invadido mi boca y yo lo besaba como una loca descontrolada.

Abel se incorporó en la camilla y se puso de pie. Me había dejado llevar por el calentón y ahora tenía a un tío desnudo y cachondo que venía a por mí.

—Olga, me tienes loco desde la primera vez que te vi.

—Abel, no puedo, me pueden despedir.

Fue lo primero que salió de mi boca. Se estaba acercando demasiado y un escalofrío recorría mi cuerpo. En menudo lío me estaba metiendo. No podía ser real. Esas cosas les pasaban a tías buenas como a Mila, ¿pero a mí?

Abel volvió al ataque y me rodeó con sus brazos para besarme con pasión. Sus manos recorrían mi cuerpo haciéndome vibrar de puro deseo. Logré zafarme y me puse al otro lado de la camilla.

—Abel, me gustas mucho, pero aquí no podemos hacerlo —le dije sofocada.

Cogió una toalla y se tapó. Se acercó con tranquilidad y me dijo:

—¿Me prometes una cita fuera?

—Está bien, pero que no se entere Loreto, por favor.

Me dio su número de teléfono y me besó de nuevo. Mis piernas temblaban cada vez que ese hombre posaba sus labios en los míos.

—Espero tu llamada.

Abel se metió en la ducha que había en la cabina y yo aproveché para salir de allí. Necesitaba aire. Tenía un calentón y de los gordos: ese hombre me había puesto a mil y había estado a un paso de ceder a sus encantos. Por un lado, estaba arrepentida de no haberlo hecho, porque me dolía la entrepierna de lo caliente que estaba. Intenté pensar en otras cosas, pero nada me funcionaba; solo veía a Abel desnudo y duro como una piedra y los calores me estaban matando.

Fui a por un vaso de agua y me encontré con Loreto, que iba con la bata de hacer masajes y sin mallas debajo. Casi me atraganté cuando la vi. Esa mujer hacía cuestionar a cualquiera su condición sexual.

—Te estaba buscando —dijo mi jefa—. Ya tengo preparada la sala del tatami para enseñarte el masaje. Sígueme.

Obedecí y me fui tras ella. Entramos en una sala un poco más grande y también decorada al estilo árabe. Había un tatami en el suelo rodeado de cojines de varios colores y un jacuzzi al fondo de la estancia. La tenue luz de las velas, el olor del incienso y la suave música te envolvían y te transportaban a uno de esos exóticos lugares de Las mil y una noches.

—Desnúdate —me dijo Loreto—. Tienes que sentir el masaje para poder hacerlo tú luego.

—¿Desnuda completamente? —pregunté sorprendida.

Me moría de la vergüenza. Tenía mucho pudor hacia los demás. No me importaba ver a otras personas, ni darles el masaje desnudas, pero en cuanto a mí... Eso era harina de otro costal.

—Pues claro, igual que se lo das a tus clientes. No tiene sentido hacerlo de otra forma. ¿Algún problema?

—No, no, para nada —mentí descaradamente, ya que no quería perder el trabajo. Ademas, después de todo estaba junto a otra mujer.

Así que me desnudé y me tumbé sobre el tatami. Casi no veía a Loreto debido a la escasa luz. Empezó a explicarme las posiciones que se hacían, muy diferentes a las que se realizaban en camilla. Ese era un masaje más sensitivo e íntimo.

Loreto empezó a masajear mi cuerpo con una sutileza que me puso la carne de gallina. Menos mal que apenas había luz, porque podía notar el rubor en mi cara. Deslizó ambas manos sobre mis muslos y noté un pinchazo en mi entrepierna. Todavía no se me había bajado el calentón de Abel y Loreto lo estaba acentuando. Cerré los ojos y traté de evadirme, pensando en cosas negativas, pero las manos de Loreto seguían recorriendo mi cuerpo y yo ardía en llamas. Sin querer, se me escapó un gemido. Aguanté la respiración, rezando para que Loreto no lo hubiera escuchado, y, como ella siguió con el masaje, yo me relajé de nuevo en mi tortuoso calentón. La mano de Loreto fue al interior de mi muslo y rozó prácticamente el exterior de mi vagina. Una oleada de calor me abrasó el cuerpo. No iba a poder soportar más esa situación; tenía que salir de allí.

—¿Te gusta el masaje? —preguntó Loreto.

—Sí —contesté con la boca seca.

—¿Quieres más?

No sabía si debía responder a aquella pregunta, pero estaba cachonda perdida.

—Sí, por favor —respondí casi jadeando.

Loreto no se lo pensó dos veces. Se quitó la bata que llevaba puesta y se quedó desnuda también. Sus manos acariciaron mis pechos y me puse tensa. Su boca bajó para apoderarse de uno de mis pezones y cogió mi mano para que tocara una de sus tetas. Joder, era muy morboso. Tenía las tetas grandes y suaves. La sensación de tocar otros pechos que no fueran los míos era muy agradable. Me estaba calentando, pero bien.

Bajó suavemente las manos para separarme las piernas. Todos mis sentidos se agudizaron y los ojos se me abrieron como platos. Pude ver cómo la cabeza de Loreto se metía de lleno entre mis piernas. Lancé un gemido al notar su cálida boca en mi coño. Fue una sensación dulcemente devastadora. Con la mano separaba los pliegues de mis labios vaginales y sentí su lengua pasando de arriba abajo por todo mi clítoris. Creí que iba a enloquecer de placer. Con delicadeza, metió un dedo dentro de mi vagina al tiempo que su boca seguía cebándose con mi clítoris: tiraba de él, lo chupaba, lo devoraba como una loba hambrienta. Yo me retorcía del gusto y ella me sujetaba por las caderas para inmovilizarme y seguir con su manjar particular. Ahora su lengua me penetraba y sus brazos, que se entrelazaban por debajo de mis muslos, le ayudaban a impulsarse y comerme con más ganas.

—Loreto, no puedo más, para...

Sin oírme, se aferró más a mi vagina y se la metió toda en la boca. Me corrí de una forma exagerada. Luchaba por librarme de los labios de Loreto, pero ella me succionaba y no me soltaba por nada del mundo. Me dejó muerta del gusto. Esa mujer era una folladora nata.

—Ahora me toca a mí, preciosa —dijo—. Te tengo ganas desde que te vi.

«Pues sí que había causado sensación», pensé. Todos me tenían ganas. Y yo en casa perdiendo el tiempo entre libros de historia...

Loreto se colocó sobre mi cuerpo, se metió entre mis piernas y, con su mano, me separó los labios vaginales y dejó expuesto mi clítoris, todavía hinchando por el reciente orgasmo. Puso su vagina encima de la mía y se acopló de tal forma que nuestros clítoris quedaban unidos. Empezó a moverse y la fricción me encendió de nuevo. Sentía a Loreto mojada y yo me humedecí al momento.

—Por Dios, esto es fantástico —dije entre jadeos.

—Te voy a follar y no necesitarás de ningún hombre para que te dé placer.

Loreto me besó en la boca y sentí sus labios, sensuales y delicados. Sus caderas se movían y nuestras vaginas se frotaban frenéticas despidiendo más calor que un volcán. Ella gemía y aceleraba sus movimientos como si estuviera bailando. Se retorcía y se frotaba en busca de su placer y a mí me tenía otra vez al límite. Ese calor que me daba, esa humedad blanda, esos restregones...

Loreto empezó a coger velocidad y su coño embestía el mío de arriba abajo, hundiéndose con firmeza. Notaba su clítoris duro, hinchado y empapado. Entonces hizo un movimiento circular y yo la cogí por las caderas para pegarla más contra mi cuerpo. Volví a estremecerme en un nuevo orgasmo debajo de ella. Loreto chilló cuando le llegó el suyo. Tras eso, nos quedamos las dos tumbadas en el tatami sin decir ni una palabra. Yo estaba muerta de la vergüenza.

—¿Te ha gustado? —me preguntó, pasando su mano alrededor de uno de mis pezones.

—La verdad es que sí —reconocí.

Me dio un beso en los labios, se vistió y salió sin más. Era una mujer que imponía, que te dejaba descolocada. Yo volví a vestirme y fui a la sala de descanso para tomar algo.

La mañana se me había pasado volando y tenía hambre. Me encontré con Mila, pero no le dije nada. En el trabajo no era buena idea, así que di un bocado rápido y volví al trabajo.

Durante el resto de la jornada, aunque las horas pasaban apenas sin darme cuenta, mi cabeza no dejaba de darle vueltas a mi encuentro con Loreto. ¿Acaso me habría vuelto lesbiana? Me había encantado follar con ella, pero los remordimientos me estaban volviendo loca. A punto de terminar el turno llamé a Abel. No quería quedarme con la duda y acostarme dando vueltas a la cabeza toda la noche. Me cogió el teléfono al instante.

—¿Diga?

—Abel, soy Olga. Me preguntaba si querrías tomar algo ahora, después del trabajo. Salgo dentro de media hora.

—Paso a recogerte. Espérame junto al aparcamiento de la esquina.

Colgué y, como ya no tenía más masajes, me dispuse a arreglarme. Mila entró y me miró con curiosidad.

—¿Dónde vas tan arreglada? ¿Acaso has quedado?

Cerré la puerta y le hice un gesto con el dedo para que bajara la voz. No quería que nadie nos oyera.

—He quedado con Abel. No quiero que nadie se entere, no sea que me echen a la calle. Ya te contaré.

Mila movía las manos intentando no chillar de la emoción.

—Joder, qué suerte tienes —dijo—. No te lo pienses y pégale cuatro polvos si puedes; dos por ti y dos por mí.

—Calla, loca. Ya veremos lo que pasa. Bueno, te dejo que me está esperando.

Salí a toda velocidad, con cuidado de no romperme una pierna con los tacones. Me había puesto una falda vaquera y una camiseta de manga corta. Las sandalias con un poco de tacón le daban un poco de vida a mi atuendo. Todavía no había tenido tiempo para renovar mi escaso fondo de armario.

Llegué al aparcamiento y allí estaba Abel, esperándome en un Jeep de color negro. Nada más verlo se me aceleró el corazón. Pues sí que era guapo el condenado.

—Hola, espero que no lleves mucho tiempo aquí —le dije mientras subía al alto coche.

—Acabo de llegar, pero vale la pena esperar lo que sea con tal de tenerte cerca. ¿Dónde quieres ir?

—Donde tú quieras.

Sonrió satisfecho y arrancó el coche. Me llevó a su casa, sin más rodeos. Nada más guardar el coche en el garaje de su casa se abalanzó sobre mí y empezó a besarme.

Abel era muy alto y yo tenía que ponerme de puntillas para poder llegar a sus labios. Me agarré a su cuello y él, con sus enormes manos, me alzó y me colocó alrededor de su cintura. Me llevó así hasta el interior de la casa, sin dejar de besarme ni un instante. Su lengua hacía maravillas en mi boca. Jugaba alrededor de mis labios, me los humedecía con su saliva y, luego, con voraz apetito, introducía de nuevo su lengua para enroscarse con la mía. Y tenía la falda subida hasta la cintura y mi tanga y mis nalgas descansaban bajo las manos de Abel.

 Cuando llegamos al salón de la casa, un dedo furtivo se coló entré mi ropa interior y se hundió en mi vagina. Un gemido salió de mi boca y Abel lo ahogó con un apasionado beso. Me tenía tan encendida que me daba miedo prender fuego de un momento a otro. Bajé mi mano a su entrepierna y noté que estaba muy duro. Él me miró muy cachondo, frotándose contra mi mano.

—Voy a explotar si no te follo ahora —me dijo con la respiración entrecortada.

—No vamos a permitir eso, señor —le contesté para provocarle.

Abel sacó un preservativo del pantalón y se bajó los pantalones hasta las rodillas. Me dio la vuelta y me apoyó contra el respaldo del sofá. Separó mis piernas y pasó la mano por mi húmeda y caliente vagina. Yo me arqueé hacia atrás, quedando expuesta para él y dejando toda mi abertura lista para que él me penetrara. Abel me agarró de las caderas y se insertó en mi cuerpo. Fue un alivio sentir cómo su polla se deslizaba a través de las paredes de mi vagina. Entraba y salía una y otra vez, golpeando sus huevos contra mis nalgas. Yo jadeaba de placer y deseaba que se metieran también en mi interior.

—Qué rica estás, Olga —decía mientras me follaba.

Pasé mi mano por debajo de mi cuerpo y le agarré los testículos mientras él seguía proporcionándome maravillosas embestidas. Abel gimió de placer.

—Mmm... Tú sí que estás bueno...

Me había desmelenado y tenía que recuperar todo el tiempo perdido. Abel salió de mi cuerpo y me dio la vuelta. Volvió a besarme y me apretaba los pechos como si quisiera estrujarlos. El calor subió aún más la temperatura de mi cuerpo.

—Tengo que probarte...

Y, tras decir eso, se puso de rodillas. Me agarró por las caderas y se llevó mi sexo a la boca.

—Joder —suspiré, mientras su lengua se internaba en mi interior.

Era la segunda vez que me comían el coño aquel día. Abel estaba pegado como una lapa a mi coño y su lengua hurgaba en el interior de mi vagina. Tenía habilidad y las piernas empezaban a temblarme. Le agarré del pelo y mis caderas se movían involuntariamente encima de su cara. Mi corazón latía muy rápido, mi entrepierna quemaba y estaba empezando a sudar del sofocón que me provocaba toda esa situación. Iba a correrme encima de su cara si no paraba ese ataque masivo a mi vagina. No había ser humano que aguantara tanto placer. Abel me atrajo más y su lengua llegó donde nunca había llegado nadie. Un latigazo me recorrió todo el cuerpo.

—¡Madre mía! —grité.

Volví a cogerle del pelo y seguí moviéndome sobre su boca, sus labios, su cara... Su lengua seguía clavada dentro de mi coño y hacía cosas que me llevaban a la locura. Le tiré del pelo fuerte y le inundé la cara con mi orgasmo. Tuvo que cogerme en brazos, ya que las piernas no me respondían. Me posó en el sofá y se tumbó de nuevo sobre mí. Su polla se hacía paso suavemente en mi vagina. Pasaba la punta de su capullo de arriba abajo de la abertura, sin llegar a metérmela. En menos de un minuto, yo ya estaba caliente otra vez y deseaba sentir a Abel en mi interior.

Él jugaba y me acariciaba con su polla. La pasaba por encima de mi clítoris y yo movía la cabeza para los lados, desesperada de que me la clavara.

—Abel, fóllame ya, por favor —grité.

Él sonrió, pero siguió con su juego. Me tenía desesperada y le agarré la polla, dura como el hierro. Me giré y me senté encima de él. Guie su polla hasta mi coño y me la introduje. Me clavé encima de Abel y este sonrió satisfecho. Luego soltó un largo y sonoro gemido.

—Me encanta cómo eres. —Su voz sonaba tan sensual—. Fóllame tú, Olga.

Abel me acariciaba la espalda, chupándome los pechos. Yo me movía encima de él como si me fuera la vida en ello. Los dos jadeábamos y chillábamos sin miedo a que alguien nos escuchara.

Estábamos sudando y él se notaba muy excitado. Ni que decir tiene que yo estaba en el séptimo cielo. Besé sus pezones, recorrí con mi lengua su cuello, su pecho y aterricé en su boca. Sabía salado por el sudor, pero eso me excitaba todavía más. Posó sus manos en mis nalgas y me abrió por completo. Me levantaba y me bajaba con violencia. Sus testículos contraídos golpeaban mi clítoris y yo empecé a acelerar. Me agarré al sofá para tomar impulso. Estábamos tan excitados que el chapoteo de nuestros fluidos a cada embestida sonaba por toda la habitación.

Abel seguía jadeando, yo gemía. Él me impulsaba, ayudándose de mis caderas y yo subía y bajaba frenéticamente. Hasta que los dos llegamos a la cumbre de un excitante orgasmo.

Nos quedamos tumbados durante un buen rato. Él me abrazaba y yo no me soltaba. No quería separarme. Mi cabeza reposaba en el hueco de su cuello y notaba el palpitar de su corazón, agitado como el mío.

Tenía claro que no era lesbiana, pero me había encantado follarme a Loreto. Lo de Abel había sido apoteósico, así que, siguiendo el consejo de mi amiga Mila, había probado. ¿Qué pasó? Que me gustó. Por lo que, a partir de entonces, ya no sentiría vergüenza ni remordimiento. Mientras no me enamorara, si me follaba a Loreto o a Abel, eso era cosa mía y no iba a dejar de hacerlo. Los masajes habían cambiado mi vida por completo; y eso que todavía me quedaba probar aquel hotel del botón rojo. Pero eso ya será otra historia...
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